El territorio de Castilla-La Mancha con Isabel II 
Iniciada la guerra carlista – a pesar de contar aquí con apoyos y simpatías, sobre todo del clero, -- no logró el éxito esperado. Algunas partidas guerrilleras se hicieron fuertes sobre todo en serrarías como la de Cuenca.

Promulgado el Estatuto Real de 1834, tendrán lugar las primeras participaciones políticas activas en tierras castellano-manchegas (CLM). Se tratará fundamentalmente de grupos de ideología progresista que buscan acabar con el régimen político diseñado por Martínez de la Rosa y volver a un liberalismo inspirado en la Constitución de 1812. 

La reorganización provincial de Javier de Burgos conllevó que esta región pasase a estar integrada en la denominada Castilla La Nueva, formada por las provincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca y Ciudad Real. Albacete quedaba ligada a Murcia. 

El golpe de los sargentos de La Granja en 1836 provoca la formación en su apoyo de Juntas Directivas Constitucionales en Albacete y Ciudad Real que se apresuraron en obtener el restablecimiento del texto constitucional gaditano y exigieron la convocatoria electoral a Cortes de la que surgiría la Constitución de 1837. 

El movimiento progresista de 1840 colocará a Espartero –que había nacido en  Granátula de Calatrava (Ciudad Real) - como regente del reino y presidente del gobierno. Pero tanto en este movimiento, como en el que derribará a Espartero en 1843, la actitud de los castellanomanchegos es de un notorio retraimiento y de aceptación de los hechos consumados.

En la revolución de 1854 –si bien el manifiesto que la difundió se redactó en Manzanares- no se produjeron acciones importantes, sólo se asumieron los acontecimientos al mismo ritmo que se iban aceptando en el resto del país.

Todo siempre bajo el control de las élites locales –políticos, nobles, militares y altos funcionarios en colaboración con el ejército y la Milicia Nacional. 

El republicanismo inicial se presenta en CLM de la mano de periódico albaceteño El Defensor del Pueblo, y, a partir de 1849, la aparición del Partido Demócrata servirá para movilizar a los sectores descontentos con el progresismo y el moderantismo 

La experiencia de gobierno de la  Unión Liberal. y la vuelta al moderantismo marcaron los últimos años de la monarquía isabelina
